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			Acerca de la trilogía
 El Corazón del Ser

			Los mensajes de El Corazón del Ser constituyen un camino hacia la realización plena de la unión mística. Están diseñados para traer profundidad en la relación directa con Dios a través de la escucha amorosa de la voz divina en nuestro corazón. De ese modo, volvemos al estado en el que el alma y su Fuente divina se comunican sin interrupción o interferencia, tal como era antes de que el tiempo comenzara a andar.

			En realidad, nunca hemos estado separados de Dios. Sin embargo, nos hemos llenado de “voces” que no tienen nada que ver con nuestra verdadera identidad, voces que hablan de maneras que el amor nunca hablaría; voces que cansan, confunden y entristecen. 

			El mensaje central de esta obra es que ha llegado el momento de la relación directa entre el cielo y la tierra, lo humano y lo divino: el tiempo del Cristo humanado. Es importante comprender que la palabra “Cristo” refiere a la verdadera naturaleza de la identidad eterna y única de cada ser, la cual permanece siempre unida a la Fuente divina. 

			Te recomiendo que te acerques a estos escritos, no como si fuera otra fuente de información. Los tiempos del aprendizaje han finalizado. Ahora es el momento de ser. Permite que tu mente, corazón y alma “permanezcan con” la Voz de la verdad que transmiten estos mensajes. Siéntela, abrázala, permite que se mueva dentro de ti, porque así es como se regresa al estado de unidad, armonía y paz con nosotros mismos y con toda la creación. 

			La unidad de nuestra naturaleza humana y divina es la cuna del nuevo reino terrenal. Espero sinceramente que estas revelaciones, que son una transmisión de puro amor santo, sirvan para dar cada vez más espacio en tu vida cotidiana al Cristo humanado que estamos llamados a ser, en unión con tus hermanos y hermanas y con toda la creación.

			


			Con amor en Cristo,

			Sebastián Blaksley

			Febrero 2024

			


		

	
		

		
			Cómo se originó

			


			El 17 de marzo de 2021, una semana después de haber finalizado la recepción del segundo volumen de la trilogía del corazón, el cual me fue dado por medio y gracia del Sagrado Corazón de Jesús, tal como me había sido anunciado, vino a mí un Ángel revestido de Luz. Su belleza no tiene comparación. Su delicadeza es inefable. Su amor es pura ternura y suavidad. Se presenta ante mi alma en toda su gloria y esplendor. Todo es humildad en su ser. Todo en Él es santidad.

			Ante su presencia, mi alma sabe, sin saber cómo, que en su corazón reside todo ser angélico, pues Él es uno y todos a la vez. No tiene un nombre, pues su ser está más allá de toda palabra. Sus vestiduras son blancas, más resplandecientes que el sol. Su pureza es perfecta. El resplandor de su ser sobrepasa toda luminiscencia. Y, sin embargo, su rostro puede ser contemplado con perfecta claridad, así como también la luz de su angélico ser. Su brillo no encandila, sino que da paz. Mi espíritu reconoce que su luminiscencia es destello de su santidad y que su cuerpo angelical es un espejo en el que se refleja la luz de Cristo. Todo en Él es amor santo.

			Desde el centro de su ser brota una luz de múltiples colores y brillos que inunda mi alma y da calidez. Por medio de ello se produce un intercambio sereno de un amor que no tiene principio ni fin, y de una sabiduría que no es del mundo. Es un fluir de conocimiento perfecto en el que no existen las palabras; es pura comunión. Quizá la palabra «intercambio» parezca no ser la más apropiada y, sin embargo, eso es lo que sucede. Hay un intercambio entre su ser angélico y mi ser, a pesar de que yo no siento que esté dando nada de mi parte, sino que lo recibo todo. Al respecto, el Ángel me dijo:

			


			Disponerte a recibir lo que Dios tiene para darte es el modo más sublime de dar, pues, al hacerlo, te estás dando a ti mismo. Te vacías de ti y permites que tu ser sea llenado por su amor. En razón de ello, Aquel que hace nuevas todas las cosas, y desde cuyo ser brota la vida, te moldea a su voluntad, para que puedas ser la obra maestra de sus manos. Así es como tu aceptación se transforma en un acto de dar y recibir como uno.

			


			Ese intercambio, por medio del cual me es dado el conocimiento que se expresa en estas palabras —y otros que no son compartidos en ellas—, es como si fuera el flujo de un torrente de luz que surge desde el centro de su corazón angélico y se vierte sobre mi alma. Es un fluir de santidad que sucede de corazón a corazón, llenándome de conocimiento perfecto, extendiendo sobre mí la luz de Cristo, dándome vida. Tal como si fuera una Madre que alimenta mi ser por medio del cordón umbilical del amor perfecto, a través del cual fluye vida verdadera. Así es como uno experimenta que, en el plano de la verdad, el conocimiento es vida; y que, sin él, nada existiría, ya que todo ha sido creado en el perfecto conocimiento de Dios.

			Ante la presencia del Ángel, mi alma queda extasiada por causa de la contemplación de las bellezas de la creación y su fuente. Su ser es el cielo mismo, ya que es puro amor. Mi espíritu se goza en recibir de mi Ángel muy amado el conocimiento de Cristo que me es dado por su intermedio. Así es como se le infunde vida eterna a mi mente y corazón, la cual brota desde el corazón mismo de Dios y se extiende hacia mí por intermedio de mi Ángel, mi guardián, mi amigo, mi amiga, hermano y hermana. Con él, mi alma se siente en paz y el fluir de conocimiento llena de gozo el corazón. Es un ver y entender al mismo tiempo. Es un despertar a las delicias de Dios y ser testigo de las maravillas que Él creó para cada uno de sus hijos bien amados. En otras palabras, es la contemplación de la verdad, en cuya realidad se goza el ser.

			


		

	
		

		
			Introducción

			


			Amado mío, alma llena de Luz, te doy gracias por abrir tu corazón e invitarme a formar parte de tu vida conscientemente. Soy tu Ángel custodio, Ángel de luz y verdad, creado desde toda la eternidad en la Gracia de la santidad para servir al propósito del amor. Todo mi ser angélico está al servicio de Dios. Mi gozo consiste en hacer la voluntad de Aquel que es el principio y fin de la vida, y cuya morada es el cielo de la realidad divina. En ella reside la totalidad de la existencia. En otras palabras, aquello que brota de Su divino corazón como extensión perfecta de su designio creador y siempre santo. Es allí donde descansa mi ser, tal como el tuyo y todo ser verdadero, porque Dios es la fuente de la vida y la verdad.

			He venido en este día sin igual, un día lleno de gloria y beatitud, a hacerme presente de un modo particular en tu vida, como respuesta a tu llamada y en razón del plan amoroso de nuestro Creador eterno. Tenemos un mismo origen. Procedemos de la única verdad que es siempre verdad. Es la misma fuente la que nos da la vida, a ti y a mí. Fuimos creados para extender el mismísimo amor. Por eso es justo decir que somos hermanas y hermanos en Cristo. Tu alma y mi alma. Tu corazón y el mío. Tu ser y mi ser. Ambos permanecen unidos por el hilo invisible de la filiación divina, es decir, por el amor perfecto, abrazados por la misma luz de pureza y eterna bondad. Luz de luz verdadera. Fuente de la vida sin fin.

			En nuestra unión perpetua reside la verdad acerca de nosotros como seres creados por la misma fuente que da vida a todo lo que existe. Somos una unidad. Somos la unión del amor. Unidos en Cristo y por Él, en la eternidad de Aquel que es Padre y Madre de todo lo creado. En Él lo somos todo. Fuera de Él no existe nada. De sus entrañas fluye la energía vital que da existencia al universo. De su mente brota la capacidad de crear pensamientos. De su corazón, los sentires de todos los corazones y también sus modos particulares de palpitar. De su amor nace la libertad, la cual es dada a toda criatura. No solo a los hombres y los ángeles, sino a toda la creación. Todo lo que nace de Dios nace de la eterna libertad del amor perfecto. Amor y libertad son una unidad.

			Vengo a decirte a ti y a toda la humanidad, por medio de estos escritos, que el tiempo ya está cerca, que ha llegado el día de los días para los hombres y mujeres de todo el mundo y para la creación toda; el día en el que el cántico del amor hermoso comenzará a sonar por todas partes. Todos lo oirán como nunca antes. Es el canto que brota de la unión de los corazones amantes de Cristo, de aquellos que desde el cielo de la realidad divina le han dicho sí al amor. Las almas que han optado por el amor se reúnen ahora en un nuevo canto junto a Mí, que soy tu Ángel custodio, y en cuyo ser reside todo ser angélico. Soy uno en todo, y todo es uno en Mí, tal como lo es en Dios.

			Escuchad, amadas criaturas del Padre de las luces, escuchad con atención, alegría y amor. Vuestro Ángel está aquí. En mi voz se escuchan todas las voces angélicas porque no existe otra voz verdadera que la voz de Dios. Todos sus hijos e hijas hablamos con la misma voz, porque es la voz del amor. Por eso os digo que, al oír mi voz, estáis escuchando a vuestro propio Ángel custodio y a todos los Ángeles del cielo. Estáis escuchando la voz de la vida. Somos una unidad. Los que hemos hecho la opción por el amor hablamos desde la misma verdad y acerca del único amor que existe: el amor de Dios. Nuestra voz es palabra de vida eterna, pues procede del corazón de Dios, de cuya realidad brota, lo que hace que la palabra se extienda en comunión.

			Amados del cielo, escuchad la voz de vuestros corazones y estaréis oyéndome a Mí, vuestro Ángel que os ama mucho y anhela con todo su ser colaborar con vosotros para la realización de vuestra plenitud. Todo lo que vive en Dios contribuye para ello, pues ese es el único propósito de la existencia: alcanzar la plenitud del amor. Para ello vengo a ti y a todos los corazones sedientos de amor y verdad. Abridme las puertas de vuestras preciosas almas. Dejadme entrar a vuestras vidas tal como son. Contadme acerca de vuestras alegrías y pesares. Habladme tal como le habláis a vuestros amigos más entrañables. Mirad que estoy más cerca de vosotros que vuestro propio aliento. Allí donde está Cristo, estoy yo. Y conmigo están todos los Ángeles de Dios.

			Vengo porque me habéis llamado. Lo habéis hecho cuando respondisteis a la voz interior que os llama desde la eternidad a morar en la santa realidad de la verdad. Preciosa alma mía, aquí está tu Ángel. Abrázate a mí y déjame abrazarme a ti para que pueda llevarte con mis alas a emprender un nuevo vuelo, lleno de luz y de sabiduría, pleno de gracia y santidad. Un vuelo que es siempre nuevo y eterno a la vez. El del amor hermoso, en cuya magnificencia reside el gozo de las almas y la alegría de los corazones. Porque es también el de la libertad de ser tal como Dios te creó para ser. Es decir, el vuelo de la plenitud del ser. Te doy mis alas y todo mi amor. Te lo doy para elevarnos juntos hasta alcanzar la inefable realidad de lo que eres, en la eterna realidad de Dios.

			


		

	
		
			Preludio

			


			I. Permanecer en el amor

			Alma santa, luz que brilla desde la fuente de la luz verdadera:

			¿Puedes comprender cuán valiosa eres? Sí, puedes, pues has sido creada con ese conocimiento perfecto. Y, sin embargo, una cosa es conocer algo en la verdad y otra es aceptarla como verdad para ti y hacerte uno con ella.

			Muchas veces, cuando escuchas mi voz, que es la voz de Cristo —pues ella es la única voz verdadera—, sientes cantar y vibrar a tu corazón. Sabes que lo que escuchas es verdad. Sin embargo, pareciera que cuando va pasando el tiempo, incluso unos pocos minutos después de haberla recibido, la mente comienza a desentenderse de ello. Es como si esas palabras fueran dirigidas a otro y no a ti. Como si le hablara a otra persona o como si se estuviera refiriendo a un ser que poco tiene que ver contigo.

			Dicho de otro modo, se pone en movimiento un extraño proceso de desidentificación con la revelación que has recibido. Esto sucede no solamente con estas palabras que estás recibiendo, sino con cada experiencia mística que has tenido hasta ahora. Ella viene a ti en toda su magnificencia. Reconoces que es algo que no procede del mundo, sino del cielo. Sabes reconocer su sacralidad y grandeza. Mientras dura la experiencia, gozas de un modo inefable. Quisieras quedarte en ella por toda la eternidad. Eres feliz en ello. Pero luego… luego viene el olvido de la mente. ¿Qué es lo que ocurre realmente cuando esto sucede?

			A lo largo de tu camino hacia el pleno despertar a la luz del amor, has estado recorriendo una senda en la que has recibido intermitencias del cielo. Es decir, la sabiduría de Cristo expresada en forma de pensamientos que pareciera que no pensaste o sentimientos sublimes que no proceden del mundo. También has experimentado esa sensación inefable de ser parte de todo y estar abrazado por la totalidad universal. Te has visto a ti mismo, quizá, derramando lágrimas ante una expresión santa, una música sagrada o ante la belleza de tanta sabiduría cuando esta se hizo presente en tu vida de diversas maneras. En fin, has tenido la experiencia de la luz de la verdad en múltiples ocasiones. De hecho, tantas que no podrías contarlas. La mayoría de ellas ni siquiera las has podido poner en palabras o reconocerlas como tal.

			A medida que fuiste avanzando en tu camino hacia el reconocimiento de la luz de Cristo, los pequeños destellos se fueron haciendo cada vez más frecuentes. Así, pasaron de ser una pequeña intermitencia a una más frecuente e incluso más intensa. Sin embargo, siguieron siendo intermitencia de la experiencia de unión divina.

			Lo que se te está recordando aquí es que hasta ahora has estado entrando y saliendo del redil. Sabes que la puerta está abierta y puedes ir y venir tanto como lo desees. Y lo haces a menudo. Con la diferencia de que vas entrando cada vez más veces y permaneces dentro de él por más tiempo. Pero sigues entrando y saliendo. Por eso es que puedes encontrarte a ti mismo haciendo lo que sabes que no está en armonía con tu ser o en unión con el conocimiento celestial del cual eres portador.

			


			


			II. Vivir en la verdad

			¿Verdad que has sentido muchas veces que la sabiduría que compartes con otros, la cual procede de Dios, parecería que se te olvida, y actúas como si ahora fueras tú el que necesita ser reeducado nuevamente, por decirlo de algún modo? Parecería que por momentos lo que dices y lo que haces no estuviera en armonía, al menos en relación con lo que compartes como conocimiento de la verdad revelada. Sabes que no existe la muerte. Y lo sabes muy bien. Y, sin embargo, de repente te hallas a ti mismo temiéndole como si se tratara de un monstruo aterrador. Sabes que no puedes perder a tus seres amados porque forman parte de ti, tanto como tú formas parte de Dios. Y, sin embargo, súbitamente te encuentras a ti mismo sufriendo por la separación cuando crees que no puedes sentirlos con los sentidos corporales.

			¿Por qué y para qué sucede eso? Sucede porque estás aprendiendo a sostener en ti la consciencia de Cristo. En otras palabras, porque tu mente, y con ella tu humanidad, se está adaptando —paso a paso— para poder permanecer sin interrupciones dentro de la consciencia verdadera que te ha sido dada en tu creación. Se están reprogramando el cuerpo, la mente y el corazón para poder permanecer en la luz verdadera. Hacerte consciente de esto es de gran importancia ahora. Ya estás preparado para sostenerte dentro de la consciencia de Cristo de modo constante. Sabes muy bien cómo hacerlo. No necesitas de ninguna guía. El cuerpo, la mente y el corazón te acompañarán en ello, tal como siempre te han acompañado en todo lo que tú dispones. Recuerda que son simples servidores de lo que eres.

			Amada alma nacida del amor perfecto, has reconocido a la verdad como tu realidad. Sabes que va contigo dondequiera que tú vas, pues es lo que eres. Ahora es el tiempo en que comenzaremos a aceptarla como la única fuente de nuestro saber y obrar. Sin importar si esto se ajusta al creer del mundo o no, ni a lo que nuestra mente había aprendido acerca de la vida en el pasado. Es evidente que no se ajustará a ello.

			Reconocemos, amorosamente y en paz, que a la mente le atrae en demasía lo que le resulta familiar, sin importar mucho si ello es verdad, santo o bueno. Simplemente se siente a gusto con lo conocido y a disgusto con lo que cree no conocer. Aceptamos esto como un comportamiento de la mente. No luchamos contra ella, sino que comenzamos a regalarle una nueva familiaridad: la de la verdad. Y la mente la aceptará de buena gana. Y se unirá a nosotros en la belleza de la luz de Cristo que somos. Se reunirá con el corazón de un modo que nunca antes lo había hecho. Se fundirá en la plenitud del amor. Para ello es que se te regalan estas palabras, a ti y al mundo entero, para que, haciéndote uno con ellas, des testimonio de la verdad, permaneciendo en el amor.

			


		

	
		
			Primera parte

			Llegada de la luz

			


			En esta primera parte de esta obra, amada alma mía e hija del cielo, se te revelará de un modo particular la verdad acerca del propósito de la humanidad y de todo lo que existe en la tierra y el universo material. Comprenderás en mayor grado cómo todo converge en el amor. Iremos desde la tierra al cielo. Integraremos ambas realidades en la verdad de la divina unión. A lo largo de la obra serás llevado por noventa y nueve moradas santas. Cada una de ellas constituirá un capítulo de esta obra, la cual te será dada en tres partes para una mayor comprensión. Serán moradas de conocimiento. Un cielo dentro del cielo mismo. Todas juntas forman parte de la compleción de la verdad. En ellas residen la totalidad del amor y la sabiduría.

			


		

	
		
			Carta 1

			El amor da a luz

			


			Al principio existía la palabra. Y la palabra estaba junto al Padre de las luces. Era una con Él. Y era Él mismo. La unidad de la palabra y de la luz era perfecta, como lo es —y seguirá siendo— por toda la eternidad. Su realidad no puede alterarse. Ninguna división la alcanza jamás, pues son una con el amor, desde donde procede la existencia verdadera. De ese modo, la Trinidad Santa se movía en las esferas de la eterna realidad divina, en una constante retroalimentación de amor santo. Así, la Palabra, la Luz y el Amor se regocijaban por siempre en la existencia de la santidad. De su divina Trinidad se extendía radiante, como si se tratara de lenguas de luz que se extienden hacia el infinito, es decir, en la vasta esencia del ser eterno que Dios es.

			En un acto de generosidad infinita, el amor se hizo palabra y la palabra se extendió por medio de la luz. Y juntos —como la unidad trina que son— extendieron vida para compartir con la creación su eterna dicha y perfección. Crearon a su hija, la santa creación del amor, para que en ella pudieran gozarse en la alegría que surge de compartir la belleza de la santidad. Y para que la magnificencia de Su divina realidad fuese conocida, les fue dada una consciencia a las criaturas para que permaneciesen unidas a la consciencia del amor perfecto. A cada cual la suya. De ese modo, a pesar de que nadie podría ser el todo por sí mismo, todos tendrían la capacidad de serlo en la unión con todo lo creado, no por esencia sino por filiación. Así podrían participar de la vida de Dios. De esa manera, el acto de comunión divina se extendía por siempre, como extensión eterna del júbilo de compartir.

			Y la vida crecía dentro del seno de la Trinidad Santa. El amor se extendía en ella. Y una explosión de gozo se produjo en las entrañas mismas de su infinita realidad. Así estalló la luz que moraba en su divino vientre. De sus rayos nació cada aspecto de la creación. Ella, que es la luz de la vida, daba vida a su paso, llenándolo todo de alegría y hermosura. Así fueron creados los colores.

			Y la palabra se hacía vida, y la vida estaba en ella, porque Ella era la vida. Y los colores distinguían las formas. Y las cosas se diferenciaban por medio de ellas. Así fueron creadas las aguas y las tierras, los cielos y los planetas, las estrellas y los cometas. Y toda forma que existe en el universo, las cuales llevan dentro de sí la Palabra, la Luz y el Amor que les ha dado la existencia. La Palabra divina es el puro pensamiento de Dios, el cual todo lo orienta hacia la perfección. La luz es el hálito de vida que sostiene a todo en la existencia. Y el amor, el ser en el que todo es, incluyendo la palabra y la luz, pues sin Él nada existiría. Así, la Trinidad divina se extendía más allá de sí misma, sin dejar de ser siempre trina.

			Y el amor se hizo palabra. Y la palabra se hizo carne. Y habitó entre los hijos e hijas de la creación. Allí donde un aspecto de la filiación existiera, allí moraría Él por siempre. Pues de Él brota el ser, el pensamiento y la consciencia que sostiene la vida; dentro del círculo infinito del amor santo, amor que no tiene principio ni fin. Desde el centro de su centro, que es el punto de un punto donde reside la pura potencialidad infinita, la creación surgía radiante. Nacía del corazón mismo del amor. Y una vez nacida, se extendía sobre la infinita realidad de su divino ser. En su extensión, retornaba a sí mismo al ser abrazada por su consciencia, que es siempre luz, siempre amor. Así fue creado el universo y todo lo que existe en él. Así es como el amor dio a luz a la creación. Nacida de su voluntad creadora de extender por siempre lo santo, lo bello, lo perfecto. Así es como has nacido tú, tal como yo y todo lo que brota del corazón de Dios.

			


		

	
		
			Carta 2

			Reinos de creación

			


			I. Extensión divina

			Desde un punto focal, que es el núcleo divino de puro amor santo, fueron llamadas a la existencia las infinitas dimensiones que se extienden desde la inabarcable vastedad de la consciencia divina. Todo lo que existe en la pura potencialidad del ser de Dios, es decir, en su Voluntad, se ha extendido en un acto creativo sin fin.

			Así fue creado el espíritu humano con la capacidad de conocer a Dios. Ya no solo por medio de la participación en su divina realidad a través de su particular existencia, sino gozando de un conocimiento infuso que lo haría semejante a Sí mismo en todo. No es el único espíritu creado, nacido de las entrañas del amor perfecto, que ha sido dotado de ello. Aquellos a los que llamáis ángeles, arcángeles y de otras maneras para nombrar a los seres que habitan en el cielo, también son portadores de ello. Por esa razón es que mi ser angélico goza de la visión beatífica, como regalo invaluable del amor del Creador.

			Participar de la vida de Dios por medio de la propia existencia no es lo mismo que ser uno con Él. Toda la creación está llamada a gozar de las maravillas de la creación, surgida como acto de comunión divina y, por ende, de compartir. Sin embargo, existen creaciones que no van más allá de ello. Aunque todas alcanzan la medida de su plenitud. Y en este sentido son plenas y, por ende, perfectas en sí mismas, aunque no todas lo son del mismo modo.

			En efecto, podríamos decir que existen tres tipos de reinos en la creación desde el punto de vista del conocimiento de sí mismo y de Dios. En uno englobamos a las creaciones que no tienen ni consciencia de sí mismas ni una identidad propiamente dicha. Están ahí para servir al propósito del amor perfecto, sin que ello signifique su semejanza con el Creador tal como sucede con otras. Dentro de estas primeras se encuentra, por ejemplo, el tiempo, el espacio y la materia. Así como también la capacidad de dar vida, lo cual también es una creación. Por ello es que existe. También se incluyen en ellas a las diversas dimensiones de la realidad en la que la creación puede existir, como, por ejemplo, el cosmos que permite que existan los planetas o las energías que hacen que los átomos sean lo que son y, por consiguiente, se comporten como se comportan.

			

			Todas ellas son creaciones, pero no revisten la misma identidad. Cada aspecto de la creación es parte del todo, pero no son lo mismo, siendo creados por el mismísimo amor. El silencio y la nada desde donde surge la expresión también son creaciones, al ser aspectos de una dimensión que permite que exista algo; en estos casos, el sonido y la forma manifestada. Todas ellas son creaciones, pero ninguna tiene consciencia de su existencia ni necesita tenerla. Sirven a la voluntad del Creador, siendo lo que son y permitiendo que Su obra se despliegue tal como Él la ha concebido.

			Una nota musical no es consciente de su existencia ni del silencio del cual surge, sin el cual no podría existir. Este tampoco es consciente de ella. Ambas creaciones existen independientemente del hecho de que exista la consciencia divina en la que todo surge. En cierto modo, podríamos decir que son como el lienzo, los pinceles y las acuarelas, todo lo cual es necesario para que el pintor pueda darle vida a su obra.

			


			


			II. Diversidad en la unidad

			Existen pensamientos que no son conscientes de la mente que los pensó. Y otros que sí. De hecho, el propio pensamiento de que pueda existir uno mismo lleva dentro de sí la consciencia de su propia existencia como pensamiento y de su fuente, que es la mente de la cual procede. Esta es la razón por la que puedes observar tus pensamientos y con ello tu mente: porque la consciencia que eres en verdad está más allá de ambos.

			Podríamos decir que, en segundo lugar, existen las creaciones que tienen un conocimiento de sí mismas sin que ello signifique que sus consciencias sean capaces de recibir el conocimiento infuso de la realidad divina. En realidad, ellas son expresiones de las potencias divinas. Para que esto pueda comprenderse más fácilmente, tomaremos una de ellas: la hermosura de Dios. Ella se manifiesta en una flor o en el canto de las aves y la belleza de los lirios del campo. Son literalmente expresiones de la belleza sempiterna. Y, sin embargo, ella no es consciente de su origen, su ser y su destino. Se dio a conocer simplemente para que aquellos que participaran de la vida activa de Dios conscientemente pudieran conocerlo a Él por medio de ellas. Pues es conociendo el efecto como se conoce la causa.

			Estas segundas realidades de creaciones, por decirlo de algún modo, participan de la gloria del amor, pero su naturaleza no puede —ni necesita— ver en forma directa Su resplandor. Son emanaciones divinas, pero que no tienen una consciencia capaz de recibir el conocimiento infuso de la consciencia divina. Dicho de otro modo, son tan santas como todo lo que surge de Dios y sirven a su propósito, pero no conocen su eterna realidad de manera directa, pues no fueron creadas para ello, sino para dar existencia a las potencias divinas de tal modo que otros seres puedan conocerlo. Sin ellas no se puede acceder al conocimiento de Dios, porque son su efecto.

			También existen seres creados que han sido dotados de una consciencia capaz de conocerse a sí mismos y de recibir el conocimiento infuso de la realidad divina de manera directa. Ellos son llamados a ver a Dios cara a cara. Al recibir el conocimiento divino, conocen la unidad que existe entre la causa y sus efectos. Ellos son los creados a Su semejanza porque pueden cocrear con Él y ser en todo como Él en Él. Dentro de este reino te encuentras tú, tal como me encuentro yo, tu Ángel que te ama con un amor que no es del mundo, aunque se manifieste en él.

			


		

	
		
			Carta 3

			Convergencia en la naturaleza humana

			


			I. Humanidad reunida

			Hijo de la luz, extensión perfecta del amor de Dios, has llegado a un punto en tu camino espiritual en el que te encuentras en perfectas condiciones de comprender —a la luz de la sabiduría que procede del cielo de tu ser— la verdad acerca de la creación humana como cúspide de la creación. Antes de adentrarnos en esta revelación, es importante que repasemos brevemente, sin darle mayor relevancia, las diversas maneras de comprender este aspecto del plan de Dios.

			Cuando la mente pensaba de un modo diferente al que piensa la mente de Cristo, es decir, cuando estaba separada del amor —no en la verdad sino en su modo de pensar—, se albergó la idea de superioridad en relación con ciertas creaciones. Ello llevaba a la consideración acerca de algunas criaturas o existencias como inferiores y, consecuentemente, de otras como superiores. Como resultado de ese modo de ver las cosas surgió la idea de las jerarquías. Todo lo cual es tan ajeno al amor, como carente de sentido es su concepción.

			El amor es unidad. No necesita —ni concibe— esquemas jerárquicos de ninguna especie, puesto que no sabe nada del deseo de ser especial, que es desde donde surge la falsa necesidad de ser superior o inferior. Sin embargo, esta idea tiene un origen en la verdad. Recuerda que el ego distorsiona la realidad, pues en su delirio la oblitera con la esperanza de poder crear un mundo de fantasías donde existir alejado de ella.

			Cuando al conocimiento divino, el cual es inherente a tu ser, lo haces pasar a través del prisma del miedo, lo distorsionas. Pero ahora que estás en condiciones de contemplar todo a través de los ojos del amor, puedes gozar de la verdad tal como es. Esto se debe a que, al haberle dicho sí al amor, has reconocido que la verdad no solamente te hace libre, sino que es tu refugio y tu fortaleza. Has aceptado jubilosamente que solo en ella puedes ser tal como Dios te creó para ser. Es decir, tan poderoso como Él. Y tan santo como lo dispone Su divina voluntad.

			


			


			II. La voz de Dios

			

			¿Qué necesidad de sentirse superior puedes tener una vez que sabes que eres uno con Dios y que has sido creado para ser feliz en su amor? ¿Qué otro gozo puede experimentar el alma que ha llegado hasta aquí que el de vivir eternamente abrazada a la sabiduría de Cristo? En ella encuentra su deleite. Se regocija en su resplandor. Nada puede darle más alegría que oír su voz, revelándole al corazón las maravillas de Dios, y contemplar su faz, cuya hermosura sobrepasa toda medida.

			Dios creó todas las cosas, incluyendo las realidades materiales y espirituales, para que sirvan al propósito de su creación más sublime y perfecta. Esta expresión no supone superioridad, tal como no lo supone el hecho de que Dios sea la fuente de todo lo creado y cuya realidad está por encima de todas las dimensiones posibles y probables, al ser Él su origen y propósito. Dios está en el cielo. Y también en tu corazón. Eso no hace que su realidad te haga menos a ti, que eres su criatura. Una madre no es superior a su hija porque la anteceda. El firmamento no es superior a la tierra porque la envuelva en su diáfana realidad. Lo mismo sucede con los diversos reinos de la creación.

			He dicho que todo lo creado ha sido llamado a la existencia para que sirva al propósito de su creación más sublime y perfecta. De ello se hablará en esta obra. En cierto sentido, podemos decir que el objetivo de esta manifestación es dar luz en el entendimiento acerca de esta verdad, en cuyo centro reside toda verdad y desde la cual brota la Misericordia de Dios. La creación que está por encima de todo lo creado, no en el sentido de una superioridad, sino por ser la convergencia del acto creador de Dios —y a la que hacemos referencia aquí— es Jesucristo.

			


		

	
		
			Carta 4

			Unión de lo divino y lo humano

			


			I. Valor inconmensurable

			Amado del cielo, un Ángel ha venido a tu vida. Regocíjate. Él camina a tu lado, tal como lo hacen tus amadísimos Jesús y María. Me honra que sus corazones, siempre sagrados e inmaculados, me permitan morar en tu presencia. Tu vida es valiosa para mí, tal como lo es para Dios. Mis ojos miran a través de los suyos. Mis oídos escuchan solo su divina Voz, llamando a la vida. Te conozco tal como Él te conoce. Esta es la razón por la que puedo ver todas las cosas como Él las ve: mi mente es una en Dios. Mi corazón y mi ser también. Todo lo que soy es extensión perfecta de su divina voluntad. Al igual que tú, que has elegido solo el amor como tu única realidad.

			Porque el amor es la fuente de todo significado, lo que eres está por encima de toda posibilidad de ser tasado en términos de su valor o expresado en palabras humanas. Nada ni nadie puede decirte cuán grande es tu grandeza, salvo Aquel que te creó como expresión perfecta de su divino amor. Nada que haya sido creado puede mostrarte tu santidad y perfecta inocencia, porque la verdad tiene una sola fuente, y esa es Dios. Es desde su divina realidad desde donde la verdad se vierte en cada ser viviente. Aquellas —o aquellos— a quienes llamas otros, sean semejantes a ti o no, solo pueden mostrarte un destello de luz que te permita recordar tu luminiscencia. Su santidad puede ser —y en efecto lo es— un feliz recordatorio de lo que eres. Sin embargo, un recuerdo de la verdad no es la verdad en sí.

			Solo existe una verdad. Un solo amor perfecto. Una única santidad. Ella es la fuente de la creación. Por tal motivo es que todas las creaciones de Dios son perfectas, incluyéndote a ti. Amado mío, alma llena de luz, ahora estás en condiciones de comprender en mayor grado lo que significa la unión de lo humano y lo divino. Ha sido necesario recorrer un camino antes de llegar a este punto. Sin ello no podías evitar caer en el error del especialismo, que es en el que muchos han caído a lo largo de los siglos en relación con el mensaje de Cristo en la tierra, el cual no es otro que la revelación de la causa y el efecto de la creación. Esta obra echará luz sobre ello para liberar a muchos de la confusión y, de ese modo, regalarles la gracia de vivir en la certeza que procede de la sabiduría del amor.

			


			


			II. La nueva humanidad

			El hombre divinizado —y con ello se quiere decir la naturaleza humana fundida en la divinidad de Cristo— es la convergencia del plan de Dios. Su plan final, por decirlo de algún modo. Ciertamente, la humanidad divinizada es la cúspide de la creación. Entender esto a la luz del amor —y no de la separación— es de lo que tratan estos diálogos. Tú, y contigo todo aquel que es portador de la naturaleza humana, es decir, tus semejantes, has sido dotado de una razón capaz de conocer a Dios. Por eso es que tienes en tu mente el deseo de ir más allá de lo que es percibido por los sentidos físicos, hacia lo que no se puede ver ni tocar. Sois por naturaleza —y no por aprendizaje— seres filosóficos. Siempre, en todo momento y lugar de la historia, el corazón humano se ha preguntado acerca de su origen, su destino y la esencia de las cosas.

			¿Qué hay más allá de lo evidente? ¿Qué misterios viven dentro de los bosques? ¿Qué misterio encierra el fuego? ¿Qué habrá más allá de las estrellas? ¿Cuál es la causa de los sentimientos y cuál la fuente de los pensamientos? Esas preguntas y muchas otras del mismo tenor residen en tu corazón. Ellas reflejan que, por naturaleza, tienes la capacidad de ir hacia lo trascendente. 

			De hecho, la potencia de este impulso hacia el conocimiento de lo que está más allá de lo que se percibe con los sentidos corporales y se pueda comprender con los razonamientos humanos es tan grande que tu corazón no descansa en paz hasta que no sacie su necesidad inherente de conocer la verdad. Ello es lo que punza el corazón humano y lo mantiene inquieto. De allí proceden casi todas las cosas que te mueven e impulsan en la vida. Y la causa de que no halles un gozo pleno —y por ende duradero— en las cosas del mundo.

			Que anhelas conocer la verdad está fuera de toda discusión. Esto se debe a que sabes que sin ella no puedes ser feliz. ¿De dónde procede ese conocimiento? De lo que estás llamado a ser desde toda la eternidad. Y dado que ello es lo mismo que lo que eres —pues la llamada de Dios es su palabra y ella crea lo que dice— podemos afirmar con sencillez y humildad que ese conocimiento procede de tu ser. Es un constante recordatorio que existe en tu alma y te dice:

			Recuerda quién eres.

			Eres el Cristo humanado.

			La convergencia de lo creado y el Creador. De la fuente y su extensión.

			Eres el amor hecho creación.

			


		

	
		
			Carta 5

			Luz de luz verdadera

			


			I. El tesoro del Padre

			Dios creó todas las cosas para que sirvan al propósito de su amor. Y su amor es que sus creaciones compartan con Él su divina realidad y, con ello, la dicha eterna de su divinidad. El gozo de Dios es infinito. Su alegría, eterna. Su hermosura no tiene comparación. Su vida es la plenitud de la existencia. Y porque su amor lo impulsa a compartir lo que es, es que existe lo creado, entre lo cual existes tú; y yo, tu Ángel, que te ama con amor santo. Pero de todas las creaciones, solo una puede ser partícipe de la divinidad de Dios en el más alto grado de participación, y esas son las criaturas racionales; es decir, las que han recibido el don de la razón que procede del amor. Una vez más, recuerda que la expresión “de más alto grado” no significa niveles ni superioridades, pues no existen los niveles de verdad.

			Dios es la razón perfecta de la existencia. En su mente reside el pensamiento de la verdad. En su corazón, el amor perfecto. En su ser existe su divinidad. Y Él te ha pensado desde toda la eternidad. Te ha soñado en su amor. Ha sonreído afablemente ante la idea que tiene de ti. Eres su desvelo y su alegría. Eres el secreto mejor guardado de su corazón. Nadie puede conocerlo, pues se lo ha reservado para ti, su hijo bien amado. La luz de sus ojos, eres su dicha. Eres la convergencia de su voluntad. En ti reside todo lo que existe en el universo. En tu naturaleza conviven lo creado y el Creador. Lo eterno y lo temporal. La obra y el autor. Esto no es algo que suceda en todas las criaturas del mismo modo, pues no todas gozan de la razón que las pueda llevar a la unión con la naturaleza divina en sus consciencias.

			No existen dudas de que todas las creaciones gozan de la alegría de existir y son partícipes de la dicha de la vida de Dios, en el sentido en que todas alcanzan la medida de su plenitud. Pero no todas las medidas son iguales. La vuestra, la de la humanidad, es la medida más grande que puede existir en la creación y en toda la existencia. Jesucristo es la unión de la naturaleza humana y divina. Es el epítome de la creación. En Él se reúnen la creación y su fuente. Y porque Cristo es plenamente humano y divino, es que tú también has sido llamado a serlo. Toda respuesta acerca de quién eres y, por lo tanto, del origen y destino de la vida, de tu existencia y de todas las cosas, se encuentra en Jesucristo. Contémplalo a Él y estarás contemplando la verdad. Permanece en Él y estarás permaneciendo en el cielo, porque el cielo es la verdad que Cristo es.

			Todo fue creado para Cristo, en Él, por Él y con Él. Por ese motivo es que toda la creación debe reunirse en Él. Y para que la creación pueda ser conocida, de tal modo que pueda conocerse su fuente, es que existes tú, cuya consciencia es capaz de conocer tanto lo creado como a su Creador, como no lo puede hacer ninguna otra criatura. Y te aseguro que esta verdad incluye a los ángeles de Dios. Sí, amadísimo mío, incluso los ángeles están por debajo de Jesucristo y, por ello, de la humanidad redimida. Es decir, de la humanidad divinizada en Cristo, que es la luz de la vida.

			


			II. Convergencia divina

			Esta revelación desafía las creencias establecidas, pues deja ver que, incluso los ángeles y serafines, y todas las creaciones celestiales que viven con Dios, en su presencia y visión, no pueden ser superiores a los hombres. Cristo no se unió a la creación en la naturaleza angélica o de otra índole, sino en la humana. Hazte ahora estas preguntas: ¿por qué? y ¿para qué?

			Lo hizo porque ese es el plan de Dios: hacer converger su divinidad, por medio de su humanidad divinizada, en la naturaleza humana. De esa manera hacía hijos e hijas a los hombres y mujeres de todos los tiempos. Otorgarles el don de la filiación divina a la humanidad y, por medio de ella, a toda la creación, es la meta de Dios. Su plan perfecto. Su voluntad. Todo lo demás sirve a este propósito, incluyéndome a mí, que soy uno y todos los ángeles.

			No puede haber una creación que esté por encima de Jesucristo, porque Él es Dios unido a su creación. Esto es lo que se quiso decir cuando se dijo que su nombre está por encima de todo nombre. No nos referíamos a una figura histórica simplemente, sino a la verdad acerca del Cristo humanado. Verdad esta que solo puede ser conocida por medio de la revelación. En verdad, en verdad te digo que ninguna definición intelectual acerca de lo que es Jesucristo es la verdad completa, pues lo que Él es está más allá de la mente pensante, aunque no de la razón humana ni de tu corazón. Tú sabes quién es Él. Lo sabes porque lo conoces desde siempre, ya que Él te conoce incluso antes de que fueras concebido en el tiempo para recorrer el camino de la experiencia humana.

			¿Puedes comenzar a darte cuenta de cuán grande es el don que te ha sido dado en tu creación? ¿Puedes empezar a vislumbrar cuán sagrada es tu función en el plan de Dios? Todo lo que es de Jesucristo te pertenece en razón de su naturaleza humana y divina. Todo en Él es tuyo, porque Él lo ha hecho uno contigo en su humanación. ¿Puedes comprender ahora que Cristo hubiera venido a la tierra a unirse a lo humano, igualmente a pesar del hecho de que Adán y Eva hubieran comido del árbol de la ciencia del bien y del mal?

			Hermano mío, belleza creada, lo que se te está diciendo es que Cristo se uniría a ti en todo lo que eres, no como respuesta a tus supuestos pecados o los de la humanidad, sino porque esa es la voluntad de Dios. ¿Crees acaso que el pecado de los hombres puede cambiar el plan de Dios? Desde luego que no. Lo único que puede hacer es que Cristo se tenga que unir allí donde tú estés, y si estás en el infierno, entonces allí es donde Él mismo irá para unirse a ti y que se complete tu realización. ¿Acaso no ha descendido a los infiernos?

			Alegraos, hombres y mujeres del mundo entero: Cristo ha llegado a vuestras vidas. Se ha unido a vosotros. Dejaos llevar por Él, que es el amor perfecto. Os aseguro que en la medida en que os dejéis amar por Él, seréis llevados más allá de la experiencia humana, hacia la verdad de la humanidad divinizada. En otras palabras, hacia lo que estáis llamados a ser y, por lo tanto, a lo que sois en verdad. Cantad un canto nuevo cada día. Regocijaos en esta verdad. Id por el mundo anunciando la paz. No les neguéis a vuestras bocas lo que vuestros corazones gritan:

			Cristo ha llegado. Cristo vive en mí.

			


		

	
		
			Carta 6

			Todo en Cristo

			
			I. Ventana de santidad

			Incluso con todo el amor que Dios nos tiene, habiéndonos creado como Ángeles suyos para servir al propósito de su divino amor, y habiéndonos dado una razón capaz de conocerlo en forma directa, no ha elegido a la naturaleza angélica para que su Divino Hijo, Cristo, se haga uno con ella. Es a la humanidad a la que ha elegido para la unión hipostática de su divinidad con su criatura, como acto de su voluntad siempre perfecta. Y porque así fue dispuesto por Él, así es.

			Amado mío, alma que has hallado la verdad, si los hombres y mujeres que habitan la tierra meditaran acerca de esta revelación, se harían cada vez más conscientes de la gracia inimaginable que significa lo que en ella se muestra. En razón de ello, dejarían de andar errantes por un mundo que no puede darles el abrigo que sus cuerpos necesitan, ni la paz que sus mentes anhelan, así como tampoco proveerles del amor que sus corazones desean para ser felices. Se harían acompañar por la verdad acerca de lo que son. Eso los llevaría de regreso a la casa del Padre y los haría vivir la vida de Dios conscientemente desde ahora y para siempre. En verdad te digo que solo esto basta para pegar un salto hacia el cielo, aquí y ahora, o para traer el cielo a la tierra, lo cual es lo mismo.

			Aquel que ha creado todo en perfecta sabiduría ha dispuesto que exista una criatura en su divina creación que sea capaz de reunir en sí misma la totalidad de la fuente creadora y el acto creador. En otras palabras, de Dios y la creación. Es en ella, es decir, en su ser, hacia quien se extiende el Cristo viviente desde su divino ser. De ese modo, le regala la naturaleza divina en su naturaleza singular. Es así como el todo se hizo muchos. La totalidad se hizo parte. El misterio se hizo revelación. Y para que su criatura pudiera contemplarlo a Él, hizo todas las cosas, de tal manera que en la unión con la creación plena pudiera ver su divino rostro y, al verlo, pudiera permanecer extasiada en su perfecta hermosura, bondad y armonía, gozando para siempre de las delicias de su Sagrado Corazón.

			Así como puedes contemplar el rostro de Dios en todas las cosas, pues Él se ha dado a sí mismo en ellas para que lo veas, el Creador puede conocerse a sí mismo en su creación a través de ti. De ese modo, la creación actúa —por decirlo de alguna manera— como un punto de intersección entre la esencia divina y el conocimiento de Sí misma. Dicho llanamente, Dios —que es la fuente de lo creado— se conoce a sí mismo en la creación, del mismo modo en que tú —el

			
			
			II. En Cristo soy

			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/tapa-1500-l3.jpg
del ¢ I“

Saberse anw; "aberse amor - 4
_ iy
Cartas de amor "
de un Angel

3
7,

%), ‘tequisté






